Los centros de bronceado que actualmente ofrecen este servicio en la Comunidad Foral disponen de un mes para comunicar al Gobierno de Navarra su actividad

________________________________________________________________


Los centros de bronceado que actualmente ofrecen este servicio en Navarra disponen de un mes (hasta el 16 de marzo) para comunicar al Servicio de Consumo del Departamento de Industria y Tecnología, Comercio y Trabajo del Gobierno de Navarra su actividad. Así lo indica el Decreto Foral por el que se regulan las condiciones para la apertura y funcionamiento de los centros de bronceado y el alquiler de los aparatos de emisiones ultravioletas para el bronceado, y que ha sido presentado hoy por el director del Servicio de Consumo, Joaquín Labiano Berástegui, y la jefa de la Sección de Consumo, Blanca Berruete Cilveti. 


Por este Decreto, que entró en vigor ayer martes 17 de febrero después de que el lunes fuera publicado en el Boletín Oficial de Navarra, la Comunidad Foral se convierte en la tercera comunidad autónoma española (tras Catalunya -2001- y País Vasco -2003-) que regula los de centros y aparatos de bronceado. En concreto, el Servicio de Consumo estima que actualmente existen en Navarra unos 500 aparatos de bronceado. 


Con objeto de informar a propietarios y consumidores, el Servicio de Consumo ha editado un folleto en el que se explican las condiciones que deben cumplir los centros de bronceado y se ofrece una serie de recomendaciones a los usuarios de estos servicios. Este folleto, del que se han editado 8.000 ejemplares, se puede encontrar en la oficina de atención al público del Palacio de Navarra, en el Servicio de Consumo, en las asociaciones de consumidores, en los centros de salud y en los propios centros de bronceado. Asimismo, Consumo ha habilitado el número de teléfono 848 42 77 39 para la consulta de dudas e información.


El objetivo de este Decreto, sometido a información de las asociaciones de consumidores y de la Cámara de Comercio e Industria de Navarra, es establecer las prescripciones que garanticen la salud y seguridad de los usuarios, ya que el uso de las radiaciones ultravioletas se ha relacionado con una serie de efectos perjudiciales. De hecho, el Decreto establece que la persona física o jurídica del centro de bronceado o de la actividad de alquiler de aparatos presentará, con carácter previo al inicio de la actividad, una declaración en la que se recogerá la descripción técnica de los aparatos de bronceado y materiales de los que se dispone, así como la relación del personal destinado a la aplicación de los aparatos de rayos ultravioletas y su formación específica en esta materia. 


Durante el presente año 2004 se llevarán a cabo los cursos de formación para todo el personal que manipule los aparatos de bronceado y se realizará el control por parte de los organismos de control acreditados (OCAs). De esta manera, se conseguirá un registro de centros, aparatos y personal capacitado. A partir del próximo año 2005 comenzará la campaña de inspección y, en su caso, sancionadora.

Centros y aparatos de bronceado


Se entienden como centros de bronceado aquellos establecimientos que prestan al público, con fines comerciales, a título oneroso o gratuito, un servicio de bronceado mediante el uso de aparatos equipados de emisores ultravioletas, y cuya actividad se ejerce de modo exclusivo o simultáneamente a otras de carácter estético. Por su parte, los aparatos de bronceado son aquellos que llevan emisores para la exposición de la piel a las radiaciones ultravioletas, y están destinados a usos domésticos o en centros de bronceado. 



Asimismo, el Decreto señala que queda prohibida la utilización de los aparatos de broceado en los centros y el alquiler de los mismos cuando el usuario sea menor de 18 años. 


Los locales, instrumentos, gafas de protección, materiales y camas solares que se utilicen en los centros de bronceado se someterán después de cada sesión a los tratamientos de desinfección y asepsia necesarios para garantizar la inexistencia de riesgos. Además, los centros y empresas de alquiler tienen la obligación de tener  libro de mantenimiento por cada uno de los aparatos que posea. La revisión de cada aparato debe llevarse a cabo como mínimo una vez al año y siempre que se hagan cambios en los aparatos que afecten a sus características de irradiancia efectiva y longitud de onda. La revisión será realizada por un organismo de control autorizado. 

Curso de formación


El personal de los centros de bronceado destinado a la aplicación de los aparatos de rayos UV al público y el encargado de la actividad de alquiler de los aparatos de bronceado deberán contar con la preparación necesaria, al tiempo que ejercerán la labor de vigilancia de su adecuada aplicación. Para ello, deberán superar un curso de formación específica. 


Este curso de formación constará de una parte teórica y otra práctica. En la parte teórica se expondrán las propiedades, características físicas de las radiaciones, sus efectos biológicos en función de los diferentes fototipos y sus reacciones adversas. El objetivo de la parte practica será el de familiarizar al alumno con el manejo de los distintos aparatos. 


El curso, que estará homologado por el Departamento de Industria y Tecnología, Comercio y Trabajo, deberá tener una duración mínima de 20 horas, y los asistentes tendrán que superar una prueba de evaluación de sus conocimientos. Los docentes de la actividad formativa deberán estar en posesión de las siguientes titulaciones: licenciado en Medicina, para los contenidos relacionados con la salud; y titulado universitario en materias de carácter técnico y relacionadas con el programa. 


El programa de curso tendrá como mínimo el siguiente contenido: nociones básicas sobre radiaciones y sus efectos biológicos; nociones básicas de anatomía y fototipos cutáneos; dermatología básica; lesiones cutáneas más frecuentes que pueden empeorar o aparecer con las radiaciones ultravioletas; protección ocular y lesiones más frecuentes; contraindicaciones de la fototerapia; prácticas higiénicas correctas; tipos de aparatos existentes en el mercado; recomendaciones de uso; instalaciones y utillaje; y normativa reguladora (presente Decreto Foral y Real Decreto 1002/2002, de 27 de septiembre). 

Información al usuario


Documento informativo: Los centros de bronceado y las empresas de alquiler de aparatos dispondrán de un documento de carácter informativo para el usuario, en el que deben figurar los diferentes fototipos de piel, así como el programa de exposición recomendado, tendiendo en cuenta las exposiciones máximas, la distancia de exposición y los intervalos entre las exposiciones. Este documento será presentado a la firma de los usuarios para su conformidad, antes de someterse a la sesión de radiación. 


Recomendaciones: Entre otras indicaciones, y junto a las anteriormente señaladas, el documento informativo indicará la obligatoriedad de usar gafas de protección, la prohibición de uso a menores de 18 años y que su uso está desaconsejado a mujeres embarazadas. Asimismo, se redactará de forma legible que las radiaciones ultravioletas pueden afectar gravemente a la piel y a los ojos; que las exposiciones repetidas pueden provocar un envejecimiento prematuro de la piel, así como un aumento del riesgo de desarrollar un cáncer de piel; y que los daños causados a la piel son irreversibles.


Precauciones: Igualmente, el documento ofrecerá una serie de precauciones: utilizar siempre gafas de protección adecuadas durante todas la exposición; retirar de la piel los cosméticos y no aplicar ningún filtro solar antes de la exposición; abstenerse del uso de aparatos durante periodos de tratamiento de medicamentos, y en caso de duda consultar al médico; no exponerse al sol y al aparato el mismo día; respetar 48 horas entre las dos primeras exposiciones; seguir las recomendaciones relativas a la duración, intensidad de exposición y distancia de la lámpara; y consultar al médico si se desarrollan sobre la piel ampollas, heridas o enrojecimiento. 


Publicidad: El Decreto Foral indica que cualquier publicidad relativa a los efectos de los aparatos de bronceado deber ir acompañada de la siguiente frase: “Los rayos de los aparatos de bronceado UV pueden afectar a la piel y a los ojos. Estos efectos dependen de la naturaleza y de la intensidad de los rayos, así como de la sensibilidad de la piel de las personas”. En ningún caso se podrá hacer referencia a efectos curativos, preventivos o beneficiosos para la salud, ni alusiones sobre ausencia de riesgo. 



Pamplona, 18 de febrero de 2004

